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XI domingo de Tiempo Ordinario 

• Ex 19, 2-6a. Seréis para mí un reino de sacerdotes y una nación santa. 
• Sal 99. R. Nosotros somos su pueblo y ovejas de su rebaño. 
• Rom 5, 6-11. Si fuimos reconciliados por la muerte del Hijo, ¡con cuánta 

más razón seremos salvados por su vida! 
• Mt 9, 36 - 10, 8. Llamó a sus doce discípulos y los envió.  

1. ¿Qué dice la Palabra? 

La compasión de Jesús sobre las muchedumbres parte de una mirada de su 
situación. Ve en ellas una cosecha abundante, y su primer movimiento es la 
petición de más trabajadores al mismo Señor de la cosecha, quien intuimos es 
el Padre. Jesús no aparece como un mero activista movido por el sufrimiento 
de otros, primero se compadece de esta gente extenuada y ora e invita a orar 
por ellos.  

Jesús no se queda sólo en la petición de trabajadores para la mies, sino que él 
mismo se pone en acción: ante la falta de un pastor para estas ovejas, él 
comienza a atenderlas.  

Esta convocación del pueblo se refuerza con la convocación de los doce 
discípulos constituidos en apóstoles, un signo que evoca a las doce tribus de 
Israel. Cada uno es mencionado con su nombre y algunos con algunas 
anotaciones, como sobrenombre, parentesco, procedencia o actuación. Parece 
un elenco binario. El seguimiento de Jesús implica relación entre los 
seguidores. 

A estos les da autoridad y poder sobre los espíritus impuros y así son capaces 
de curar enfermedades y dolencias. En el ideario judío de aquel tiempo, las 
enfermedades no tenían sólo un origen fisiológico, sino expresaban 
consecuencia de la acción del mal sobre los hombres; así, al ser curados no 
sólo recobran la salud física, sino que reciben la salvación integral. Jesús les 
recalca que esta autoridad les ha sido dada como un don, y por tanto han de 
darla como tal. Con estas acciones se cumple la predicación propuesta: “el 
Reino de los Cielos se ha acercado”, porque las ovejas son congregadas y 
sostenidas por la fuerza de Dios presente en Jesús. 

2. ¿Qué nos dice Dios en la Palabra? 

• Las actitudes de Jesús son muy programáticas: Ver (el sufrimiento del 
pueblo), Juzgar (descubriendo la pertenencia de la humanidad a un 
mismo Dios y Padre), Actuar (constituyendo la comunidad de la Iglesia 
al servicio de la liberación de los hombres de los espíritus impuros). 

• La compasión de Jesús puede ser experimentada cuando descubrimos la 
presencia de Dios y su obra, aún en medio de las situaciones adversas del 
pueblo.  
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• La llamada de doce apóstoles no cierra la actuación de Dios en ellos, 
sino que la articula para que se amplíe: se trata de un don que debe 
compartirse como se recibió, gratuitamente.  

• Pero más que la llamada de los otros doce, en la cual también nosotros 
participamos con nuestras limitaciones y características propias, hemos 
de contemplar la rápida respuesta de Jesús ante la falta de trabajadores. 
Él mismo se empeña en hacer la obra del Padre 

3. ¿Qué le decimos a Dios? 

Señor Jesucristo, dame un corazón compasivo como el tuyo, a fin de no pasar 
inadvertidas las dolencias de mi pueblo. Dame una mirada pura para ver tu 
acción en el mundo, para descubrir cómo van madurando las mieses de tu 
Padre misericordioso entre los hombres y mujeres de nuestro tiempo, para 
poder sentir la necesidad de colaborar con mis brazos y con mi corazón a la 
cosecha del Reino. Gracias, porque sé me has llamado a construir una 
comunidad para esta misión, tu Iglesia, un pueblo nuevo formado de 
hermanos y de traidores, de gente que no siendo perfecta es ante todo amada 
y llamada para compartir el don de la salvación. Haz, Señor, que no me 
enorgullezca del poder, sino que sea dócil para el servicio; que pueda caminar 
acompañado de mis hermanos, más que andar en solitario; que teniéndote a ti 
como Pastor, me sepa confiado a tus cuidados. Amén. 

4. La voz del Papa   Extracto de la Homilía del 9/9/2014 
El Señor es «alguien que ora, elige y no tiene vergüenza de estar cerca de la gente ». (…) 
Hay tres características que «trazan claramente la personalidad de Jesús» y que motivan 
también nuestra «confianza en Él: nos encomendamos a Él porque ora, porque nos ha 
elegido y porque está cerca de nosotros». 

Al profundizar estos «tres momentos de la vida de Jesús», el Pontífice habló primero de la 
oración. El Señor, relata Lucas, «salió al monte a orar y pasó la noche orando a Dios». De 
ello se deduce que Él «reza por nosotros. Parece un poco extraño —dijo el Papa Francisco— 
que Él, que vino a traernos la salvación, que Él, que tiene el poder», ore al Padre. Sin 
embargo, «lo hace a menudo, incluso lo dice», afirmó el Pontífice recordando la frase que 
dirigió a Pedro en la última Cena: «He pedido por ti». 

Jesús ha pedido y sigue pidiendo «por nosotros: es el intercesor. También ahora, que está 
ante el Padre, en el cielo, su trabajo —afirmó el obispo de Roma— es este: interceder, orar. 
Es el gran intercesor». Se trata de una verdad que «debe alentarnos». Porque en los 
momentos «de dificultad o de necesidad», recordó el Papa Francisco, hay que pensar: «Pero 
tú estás rezando por mí. Reza por mí. Jesús reza por mí al Padre». Por lo demás, añadió, 
este «es su trabajo de hoy: orar por nosotros, por su Iglesia». 

Pasando luego al segundo momento descrito en la escena evangélica —«Cuando se hizo de 
día, llamó a sus discípulos y escogió de entre ellos a doce»— el Pontífice destacó que «fue Él 
quien eligió; y lo dice claramente: “No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo 
quien os he elegido”». Como consecuencia, también esta actitud de Jesús nos alienta, 
porque tenemos una certeza: «Yo fui elegido, yo fui elegida por el Señor. El día del 
bautismo Él me elegió». 

¿Por qué somos «elegidos» como cristianos? Para el Papa Francisco la respuesta está en el 
amor de Dios. «El amor —señaló— no mira si uno tiene la cara poco agraciada o la cara 
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hermosa: ¡ama! Y Jesús hace lo mismo: ama y elige con amor. Y elige a todos». En su «lista» 
no hay personas importantes «según los criterios del mundo: hay gente común». El único 
elemento que los caracteriza a todos es que «son pecadores. Jesús eligió a los pecadores. 
Elige a los pecadores. Y esta es la acusación que le hacen los doctores de la ley, los escribas». 

Pero Jesús es así y, por lo tanto, «llama a todos». Su criterio es el amor, como se ve claro 
desde que «nosotros, el día de nuestro Bautismo, hemos sido elegidos oficialmente». En esa 
elección «está el amor de Jesús». Él, dijo el Papa, «me miró y me dijo: ¡tú!». Basta pensar, 
por lo demás, en la elección de «Judas Iscariote, que fue el traidor, el pecador más grande 
para Él. Pero fue elegido por Jesús». 

Por último, el tercer momento, descrito por el Evangelio con estas palabras: «Después de 
bajar con ellos, se paró en una llanura con un grupo grande de discípulos y una gran 
muchedumbre del pueblo, procedente de toda Judea, de Jerusalén y de la costa de Tiro y 
de Sidón. Venían a oírlo y a que los curara de sus enfermedades... y toda la gente trataba 
de tocarlo». En esencia, la escena presenta a un «Jesús cercano a la gente. No es un profesor, 
un maestro, un místico que se aleja y habla desde la cátedra», sino más bien una persona 
que «está en medio de la gente; se deja tocar; deja que la gente le pida. Así es Jesús: 
cercano a la gente». 

Y esta cercanía, continuó el Papa Francisco, «no es algo nuevo para Él: Él lo pone de relieve 
en su modo de actuar, pero es una cosa que viene desde al primera elección de Dios por su 
pueblo. Dios dice a su pueblo: “Pensad, ¿qué pueblo tiene un Dios tan cercano como Yo lo 
estoy de vosotros?”». La cercanía de Dios a su pueblo, concluyó el Pontífice, «es la cercanía 
de Jesús con la gente. Toda la gente trataba de tocarlo, porque salía de Él una fuerza que 
los curaba a todos. Así cercano, en medio del pueblo». 

  


